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			Introducción

La Atlántida como fuente de líneas de investigación

			Este es el tercer volumen de la serie de obras dedicadas a recoger las ponencias que desde el año 2022 venimos impartiendo en los cursos de verano dedicados al tema de la Atlántida, en la Sede de Santa María de la Rábida de la Universidad Internacional de Andalucía (unia), publicaciones abanderadas por el rector de la Universidad Internacional de Andalucía, José Ignacio García Pérez, que siempre nos ha brindado su aliento, y por, entre otras muchas cosas, ese infatigable editor que es Manuel Pimentel. Y gracias a esta fructífera colaboración se está conformando una muy importante masa crítica de trabajos cuyo objetivo es el análisis, desde un punto de vista racional y bajo las reglas del método científico, del que hasta ahora podemos calificar como el enigma de la Atlántida. 

			Un enigma que ciertamente ha ido disminuyendo de tamaño conforme se han ido acumulando a lo largo de estos tres años ponencia tras ponencia, elaboradas por especialistas en muy diversos campos del saber humano. De ese modo, y reivindicando desde luego que no existen temas científicos y temas que no lo sean, sino que sencillamente cualquier tema se puede analizar desde un punto de vista racional y científico o, por el contrario, de modo irracional y alejado de una metodología rigurosa, hemos alcanzado ya cierta mayoría de edad en este asunto de hablar seriamente de la Atlántida.

			Lo cierto es que, lejos de haber disminuido la inicial expectación generada allá por el año 2022 por el hecho de que se iba a hablar de la Atlántida en una universidad pública del prestigio y nivel de la Universidad Internacional de Andalucía, tanto en la edición de 2023 como en la de este más cercano mes de julio de 2024 el número de matrículas y peticiones de participación no ha hecho sino aumentar. Ello demuestra lo que tantas veces hemos dicho, que el estudio de todo lo relacionado con la Atlántida provoca un gran interés en todo tipo de ambientes culturales y en amplísimas capas de la población de este planeta. También esta edición de 2024 ha contado con un eco mediático de enorme calado, sobre todo en esas redes sociales que atraviesan ya cualquier obstáculo que hasta hace poco pudiera haber en la transmisión de no importa qué noticia. 

			También, con motivo de la publicación de estas ponencias impartidas en julio de 2024, corresponde volver a insistir en una circunstancia que ya se produjo con motivo de la celebración de las ediciones de los años 2022 y 2023. Nos referimos a la cada vez mayor demanda procedente de distintos lugares del mundo, principalmente situados en los ámbitos europeos e iberoamericanos, solicitando la posibilidad de unir a la presencialidad (que, seguimos coincidiendo con la unia, forma parte consustancial del espíritu de los cursos de verano) una ventana telemática que permita el acceso a los contenidos del curso a personas que residen lejos del territorio de celebración o a las que por diversos motivos les es imposible asistir físicamente. Pero mientras no se dé esa posibilidad, la iniciativa de publicar las ponencias adoptada por la editorial Almuzara y la Universidad Internacional de Andalucía se convierte en un instrumento imprescindible para lograr que el contenido de las mismas alcance hasta el último rincón de nuestro planeta. 

			En esta edición celebrada durante el periodo de tiempo comprendido entre el 15 y el 18 de julio de 2024, han participado especialistas de muy distintas disciplinas. Y con ello no hemos hecho sino continuar avanzando en la línea que inauguramos en la primera edición y en la que persistimos en la segunda, una forma de abordar el tema de la Atlántida que no solo trata de hacerlo desde la racionalidad y el respeto a las reglas del método científico, sino que considera imprescindible para alcanzar resultados significativos en una cuestión tan poliédrica la apuesta decidida por un enfoque multidisciplinar. Así se explica que en las páginas que siguen sea posible encontrar aportaciones procedentes de campos tan variados y a la vez complementarios como la filosofía, la filología, la geología, la arqueología submarina, la literatura, la retórica, la historia antigua o la antropología. 

			También a la hora de conformar este elenco de especialistas, que de forma abierta y sin prejuicios se han acercado desde sus respectivas especialidades a tocar algunos de los puntos que venimos identificando como cruciales a lo largo del desarrollo de esta serie de cursos de verano, hemos seguido combinando la presencia de personas que ya han participado en cursos anteriores con la incorporación de nuevos ponentes. Y en esa misma línea de continuidad y a la par de innovación, hemos seguido incorporando a las ponencias a personas que han participado en cursos anteriores en calidad de alumnado matriculado. Ello se explica no solo por el elevado nivel de cuantos participan cada año en estos cursos, ya sea como ponentes o como asistentes, sino por la circunstancia de que con el paso de los años se ha ido conformando, de forma al principio casi imperceptible pero en cada edición de modo más palpable, una suerte de comunidad de personas unidas por el interés de encontrar la verdad que se encierra tras el enigma de la Atlántida sin prejuicios ni ideas preconcebidas de ningún tipo. 

			Vaya desde aquí mi agradecimiento personal y mi reconocimiento profesional al resto de ponentes con quienes he tenido el honor de compartir esta tercera edición de los cursos de verano dedicados a la Atlántida, que son los que siguen: Regla Fernández Garrido, Antonio Rodríguez Ramírez, Claudio Lozano Guerra-Librero, José Ruiz Mata, Ana Díaz Sierra, Diego González Batanero, Pablo Rodríguez Cantos, Andrés Nadal Mínguez y el ya mencionado Manuel Pimentel Siles. Todos ellos me han facilitado con su disponibilidad y comprensión la tarea de coordinar el curso de verano, y lo mismo he de decir de todas y cada una de las personas que se han matriculado en esta tercera edición, que con sus preguntas, sugerencias e intervenciones han contribuido a que el nivel de estos encuentros no disminuya e incluso vaya mejorando edición tras edición. Y como en cada entrega del curso celebrada hasta el momento, siempre que hablamos de ponentes y asistentes tenemos necesariamente que hacer también una referencia cargada de gratitud y cariño al grupo de profesionales que trabajan de modo ejemplar en la Sede de Santa María de la Rábida bajo el liderazgo de su directora, María de la O Barroso. 

			En otro orden de cosas, podemos afirmar con cierto orgullo y no poco entusiasmo que con esta tercera edición de 2024 hemos logrado consolidar una trayectoria de trabajo que en la primera edición no dejaba de ser una apuesta hasta cierto punto arriesgada e incierta. De ese modo, en el año 2022 iniciamos nuestro particular periplo con un curso cuyo título ya lo decía todo: «Atlántida: una aproximación científica a su estudio» (publicado bajo el título editorial La Atlántida: ciencia e historia bajo el mito). Y en el año 2023 dimos un nuevo paso en la dirección indicada con el curso que titulamos «La Atlántida: el estado de la cuestión» (publicado esta vez con el rótulo La Atlántida: claves de un patrimonio universal). Pues bien, si el primer curso celebrado en 2022 nos permitió constatar la existencia de una realidad por desarrollar, y la celebración del segundo curso en 2023 nos autorizó a pensar que estábamos marcando una tendencia, este tercer curso celebrado en 2024 ya nos permite confirmar la consagración de una clara trayectoria. 

			De esta forma, tras la primera aproximación en 2022 y la posterior confirmación en 2023 de que el tema de la Atlántida no solo era susceptible de ser analizado científicamente, sino que ese análisis desvelaba una serie de posibilidades de desarrollo tanto en el ámbito del patrimonio inmaterial como también en el del material, esta tercera edición de 2024 ha consagrado la enorme fertilidad heurística que el relato platónico y su ulterior recepción depositan en nuestras manos. No en vano, por esa razón el título del curso ha sido «La Atlántida: líneas de investigación». La constatación de esa enorme fertilidad heurística que encierra el análisis del relato sobre la Atlántida, que Platón nos ha legado a través de sus diálogos Timeo y Critias, se basa en una serie de conclusiones que hemos ido extrayendo conforme los cursos de verano se han ido desarrollando. 

			—	En primer lugar, hemos podido constatar la enorme repercusión que durante los últimos veinticinco siglos ha tenido el relato atlante en la historia de nuestra civilización. Ello nos empuja a proponer que sea considerado y reconocido como un elemento de gran relevancia en calidad de patrimonio inmaterial andaluz, español, europeo, mediterráneo e iberoamericano. Por tanto, se hace imprescindible abordar la posibilidad de declararlo patrimonio inmaterial de la humanidad. 

			—	En segundo lugar, y una vez constatada la existencia de indicios e incluso evidencias que conectan el relato con realidades geohistóricas y culturales objetivas, se hace evidente la necesidad de fomentar un conjunto de investigaciones dirigidas a profundizar en el análisis científico de la cuestión. Cuestión que, por cierto, adquiere una especial relevancia en nuestros días dada la lógica y legítima preocupación existente respecto de la incidencia de las variaciones del entorno ecológico y climático en la sociedad actual.

			—	En tercer lugar, el estudio del relato platónico sobre la Atlántida invita a sugerir la necesidad de revisar en profundidad el actual paradigma dominante en las ciencias históricas y antropológicas, en la medida en que se muestre incapaz de dar respuesta satisfactoria a un conjunto de hechos y evidencias que se van acumulando cada vez de forma más numerosa y que entendemos que no puede seguir siendo ignorado.

			En estas tres direcciones se enmarcan las ponencias que se han impartido en esta edición de 2024, encaminadas a profundizar en el análisis racional, científico y multidisciplinar en que estamos empeñados respecto del tema de la Atlántida. Es decir, se ha tratado de profundizar en las exploraciones llevadas a cabo en los años anteriores con el objetivo último de poner en valor las posibilidades de todo tipo que puede conllevar un análisis riguroso y científico del relato platónico, teniendo en cuenta la obvia incardinación del epicentro de la talasocracia atlante en el golfo de Cádiz, y, por tanto, su relación indisociable con las provincias actuales de Huelva, Sevilla y Cádiz, así como con el marco andaluz, español y mediterráneo, sin olvidar el marco europeo y ese escenario iberoamericano en el que tanto ha tenido que ver la relación platónica desde la unión del Viejo y el Nuevo Mundo a partir del siglo xv. 

			En suma, seguimos perseverando en la tarea de articular en torno a la problemática de la Atlántida una visión holística que contemple todas las vertientes y posibilidades científicas, culturales, pedagógicas, ideológicas, ético-políticas, económicas y sociales, que encierra su puesta en valor. Estamos trabajando sobre algo que forma parte de nuestro patrimonio, y, por tanto, también nos puede enseñar valiosas lecciones respecto a la forma de afrontar nuestro presente y construir nuestro futuro. Este volumen supone un paso más en esta senda que llevamos ya un tiempo recorriendo juntos, y cuya construcción ya estamos estos días contribuyendo a continuar con la organización del próximo curso de verano del año 2025. Adelante, siempre adelante.

			José Orihuela Guerrero

		

	
		
			LA ATLÁNTIDA Y LA UTOPÍA POSITIVISTA

			Ponencia de José Orihuela Guerrero 15/07/2024

			En la presente ponencia trataremos una línea de investigación que surge del análisis de la influencia que el relato platónico sobre la Atlántida ha ejercido a lo largo de la historia de nuestra civilización, concretamente de la referida a su relación con lo que hemos dado en denominar la génesis y desarrollo de la utopía positivista. Se trata de una formulación ideológica que ha inspirado, y aún hoy día sigue haciéndolo en amplios sectores de nuestra población, la suposición de que el avance científico y tecnológico nos permitirá alcanzar tarde o temprano un estado de felicidad universal en el que terminará por fin materializándose una sociedad perfecta, en la medida en que ello es posible.

			Como resulta evidente, esta línea de investigación se incardina dentro de la concepción de la Atlántida como producto cultural que forma parte del patrimonio inmaterial de nuestra civilización. En la ponencia que dictaré el próximo miércoles, día 17 de julio, me referiré a una línea de investigación que entra de pleno en la concepción de la Atlántida como fuente de referencia de fenómenos geohistóricos y culturales objetivos, es decir, como producto cultural que forma parte del patrimonio material de nuestra civilización. Sin más dilación, pasemos a ocuparnos de la ponencia que proponemos este lunes, día 15 de julio, acerca de la relación existente entre el relato platónico de la Atlántida con la denominada utopía positivista.

			[image: ]

			Portada de la edición de 1628 de La Nueva Atlántida de Bacon [Sylva sylvarum, or A natural history in ten centuries, Francis Bacon, 1628].

			Una nueva era: la eclosión renacentista y el nacimiento del proyecto emancipatorio de la modernidad

			Durante el quattrocento y el cinquecento (siglos xv y xvi) se produce en el occidente europeo un fenómeno al que hemos dado en llamar Renacimiento. Es un movimiento de carácter poliédrico que podemos caracterizar como una fase de ruptura con el mundo medieval y su cosmovisión. Una ruptura sin duda alguna impulsada por varios factores, entre los que podemos destacar tres. En primer lugar, la recuperación de información sobre el mundo antiguo, ese mundo pagano, y sus ideas y valores acerca del lugar que el hombre ocupa en el universo. En segundo lugar, el imparable ascenso de la burguesía como clase emergente, producto del descoyuntamiento de las relaciones de producción feudales debido al surgimiento del capitalismo. En tercer lugar, la enorme ampliación del horizonte geográfico debido a los grandes descubrimientos que se producen en esa época.

			De modo inevitable, y debido a un proceso de retroalimentación característico del modo en que evolucionan las sociedades humanas, la conjunción de esos tres factores con otros de menor impacto, que también contribuyeron a acentuar la ruptura con lo anterior, desemboca en una nueva visión del sentido de la vida humana y de su posición en el vasto universo que autores como Giordano Bruno comenzaban a vislumbrar. A nivel ideológico, la principal consecuencia del cambio de paradigma civilizatorio que el Renacimiento supuso fue el desplazamiento del foco hegemónico de la divinidad cristiana, que se había enseñoreado de la Edad Media, para colocar al ser humano como el eje en torno al cual gira el mundo. En plena Ilustración ateniense, aproximadamente dos milenios antes, Protágoras proclamó el lema que ahora va a convertirse en el estandarte de la nueva época: «El hombre es la medida de todas las cosas»1.

			Una nueva clase social, una serie de avances técnicos que permitieron expandir el conocimiento geográfico por mundos hasta entonces desconocidos para el occidente europeo (o quizá, tal vez, tan solo olvidados), y una revalorización del mundo perdido de la Antigüedad, amalgamados con esa concepción según la cual el hombre es el verdadero señor del universo en cuanto que animal racional y técnico, desembocará en el más gigantesco esfuerzo realizado en la historia por cambiar la faz del entorno ecológico para someterlo al control y dominio del hombre, con objeto de explotarlo y ponerlo al servicio de las necesidades humanas. 

			Se abre de ese modo un horizonte de progresivo avance del ser humano en su tarea de dominar la naturaleza, mediante la previa comprensión de sus leyes de funcionamiento, para alcanzar un estado de felicidad y prosperidad cuyo único límite será nuestra voluntad de cambiar las cosas. El ser humano, nueva divinidad emergente en el cosmos, conseguirá tarde o temprano alcanzar unos poderes que hasta ahora había adscrito a las distintas divinidades que su propia imaginación había ido forjando a lo largo de la historia. 

			Esta situación es la cuna del proyecto emancipatorio de la modernidad, el proyecto más ambicioso que un ser racional haya jamás concebido en este planeta, a saber, la liberación de la humanidad de todos los constreñimientos que hasta ese momento habían impedido su felicidad. Se trata de poner el reloj de la civilización a cero para construir, desde nuevos presupuestos, un mundo nuevo donde una nueva visión de las cosas desbanque los prejuicios acumulados hasta ese momento, prejuicios que han impedido que el ser humano se desarrollara de modo correcto en un orden social adecuado a su desenvolvimiento como ente capaz de dominar el cosmos.

			En la primera fase del proyecto emancipatorio de la modernidad, que se extiende por un lapso de tiempo comprendido entre la segunda mitad del siglo xv y el siglo xvii, el brazo armado de la nueva metafísica así forjada será el avance científico y tecnológico aplicado al dominio de la naturaleza. Posteriormente, en el siglo xviii, con el advenimiento de la Ilustración, comenzará la segunda fase de dicho proyecto emancipatorio de la modernidad, en cuanto que asalto destinado a conseguir también el control racional del mundo social.

			[image: ]

			Plano medio del Apolo de Belvedere (siglo ii e. c.). Museos Vaticanos [Jean-Pol Grandmont, cc by-sa 3.0].

			Breve historia de las formulaciones utópicas: Utopía, ucronía y distopía 

			Con objeto de enmarcar adecuadamente la formulación utópica concreta de la que vamos a hablar en esta ponencia y el papel que la historia de la Atlántida narrada por Platón ha jugado en su desarrollo y consolidación, es conveniente realizar primero un sucinto recorrido, aunque sea extraordinariamente esquemático por cuestiones de espacio, por las formulaciones utópicas que se han ido sucediendo a lo largo de la historia de la humanidad. Y el hecho es que, desde que tenemos constancia de la existencia de producción escrita, se nos habla de una época donde existió un tipo de sociedad en la que el hombre vivía en condiciones consideradas idóneas o, cuando menos, mucho mejores que las que rodean al que realiza el relato. 

			Esas primeras formulaciones utópicas se enmarcan en una concepción circular del tiempo, según la cual los fenómenos históricos se suceden siguiendo un esquema cíclico muy semejante al que acontece en los fenómenos naturales. Y dado que la utopía se genera en una sociedad que se considera deficitaria, la referencia y el propósito obligado en la Antigüedad serán la restauración de una arquetípica Edad de Oro en la que el hombre estuvo instalado, y que ha de procurarse volver a alcanzar mediante la aceleración de ese esquema cíclico en el que, según la mentalidad antigua, se desenvuelve la historia de las sociedades humanas. Por tanto, se nos comienza remitiendo, para ponerla como modelo, a una época histórica ya pasada. Pero, como a la vez se desea describir ese tiempo anterior a los habitantes del presente, a la par se imagina un lugar remoto y por definición fuera del alcance de los receptores de la utopía, pero del que vamos a tener noticia gracias a que un viajero o grupo de ellos termina arribando como producto de un improbable azar. 

			Estos arquetipos míticos suelen poseer un poderoso componente de carácter religioso, y los encontramos inscritos en todas las culturas que conocemos. La forma que toma la narración utópica es, en consecuencia, la de un relato literario o un texto o leyenda de carácter religioso. Como es lógico, dichas formulaciones cargadas de nostalgia por un pasado que ha sido, y a la vez de esperanza en la vuelta a esa época que se concibe como ausente de toda calamidad, resurgen invariablemente con especial fuerza cuando los hombres se encuentran en tiempos que perciben como de especial dificultad. Pero no solo nostalgia y esperanza son los rasgos que caracterizan a toda utopía, sino que su mera formulación constituye ya una manifestación crítica respecto a la sociedad existente. Dicho de otro modo, las utopías no son solamente bellos sueños ni fantásticas elaboraciones de lugares con la clara intención de alcanzar una evasión imaginativa, sino propuestas ideales de sociedad o de sistemas de vida y de relación con el entorno natural cuyo objetivo es agitar las conciencias y movilizar los deseos para desembocar en acciones reales de transformación del sistema establecido.

			Por ello entendemos que en cualquier relación de propuestas utópicas hemos de incluir tanto aquellos relatos donde se describe un Estado ideal en su desarrollo dinámico, que es lo que históricamente entendemos por utopías, como las obras en las que los principios motores de las sociedades ideales son debatidos y evaluados críticamente, que es lo que se denomina como pensamiento utópico2. Incluso sería preciso ampliar también ese marco al ámbito de aquellas propuestas de carácter político, socioeconómico, religioso, artístico, filosófico, o de cualquier otro ámbito cultural, que a lo largo de la historia el hombre ha tratado de poner en práctica.

			Si bien Platón no fue el primero, ni mucho menos, en hacer propuestas ideales sobre la organización de la sociedad, sin duda hemos de mencionarlo como autor del relato que sirvió de modelo a muchas de las utopías de ficción posteriores, sin por ello olvidar su carácter de programa político aplicable a la realidad; nos referimos al diálogo La República. Y, como ya sabemos, será en los diálogos Timeo y Critias en los que el pensador ateniense intentará plasmar en un cuadro vivo sus ideales sociopolíticos3. Aunque tampoco hemos de olvidar la Meropia de Teopompo de Quíos, un intento de desacreditar las visiones utópicas de otros autores anteriores o contemporáneos. Pero ya en la obra de Aristóteles vemos una elaboración crítica que inaugura lo que hemos denominado pensamiento utópico; en efecto, en el libro ii de La política, el pensador de Estagira arremete contra las visiones utópicas de Platón y otros autores anteriores, basando sus conclusiones en un previo y riguroso estudio de las constituciones políticas de las polis griegas. 

			Mas, en la mentalidad griega, la sociedad perfecta solo se concibe hasta ese momento bajo la forma de la ciudad-Estado, algo ciertamente paradójico cuando, a modo de ejemplo, en el siglo iv Alejandro Magno funda Alejandría, la capital de su proyectado imperio cosmopolita que abarcaría desde Iberia hasta la India, poniendo así los cimientos de la concepción de los pensadores helenistas de un solo mundo en el que habitaríamos todos los seres humanos: cosmópolis, la ciudad del universo.

			Tras el final de la segunda guerra púnica, será Roma la que liderará un imperio circunmediterráneo en el que muchos verán cumplido el sueño cosmopolita de Alejandro, que de un modo u otro tratarán de plasmar en la realidad figuras como Julio César, Craso, Marco Antonio o, a finales del Imperio romano de Occidente, Juliano el Apóstata. 

			Y será en el marco del convulso mundo político de la República romana del siglo i anterior a nuestra era donde se forjará un intento utópico concreto de subversión revolucionaria del orden establecido, con la fundación en el sur de Italia de la denominada «ciudad del sol» por el líder antiesclavista Espartaco.

			Al final del mundo antiguo, la utopía fundirá el pensamiento clásico con las concepciones catastrofistas de los profetas de la tradición judía, proceso que culminará con el establecimiento del reino de Dios en la tierra en La ciudad de Dios de Agustín de Hipona. 

			Durante la Edad Media es muy escasa la producción que podríamos denominar utópica, y prácticamente nula la elaborada explícitamente como tal, quizá con la excepción del Camelot artúrico en la primera fase de ese período histórico. No obstante, persisten poderosos movimientos de contestación al orden establecido que, dado el ambiente de predominio de la concepción religiosa del mundo, toman la forma de movimientos de carácter místico inspirados en los elementos de la cosmovisión judeocristiana. Nos encontramos así con partidarios del cumplimiento de determinadas profecías de carácter religioso, visiones en torno a la figura del anticristo o fenómenos milenaristas que vaticinan la llegada de la culminación de los tiempos y el subsiguiente juicio final. 

			En todo caso, no es de extrañar que en el medievo una población profundamente oprimida y sumida en la incultura pusiera su esperanza en la existencia de lugares más o menos imaginarios donde no había sufrimiento y donde los placeres eran ilimitados en su disfrute. A modo de ejemplo, podemos consignar a la española Cucaña o la alemana Venusberg. Todas estas visiones populares presentan una enorme abundancia material a la par que, junto con las promesas de un mundo mejor, dejan entrever una fuerte crítica contra la sociedad injusta del presente. 

			Como ya hemos dicho en el epígrafe anterior, la aparición del capitalismo y la clase burguesa, así como la recuperación del legado del mundo antiguo y el descubrimiento de nuevas tierras emergidas, justifican, entre otras causas, la redacción de nuevas utopías globales en un marco geográfico mucho más extenso y apropiado. Dado que en la ponencia vamos a ocuparnos de una de las formulaciones más genuinas de este nuevo período, en el epígrafe actual nos limitaremos a apuntar que, inspirándose en el mito de El Dorado que dio lugar al fracasado proyecto político de Lope de Aguirre, el canciller inglés Tomás Moro escribe la famosísima Utopía, una feroz crítica a la Inglaterra de su época desde la descripción de una sociedad basada en una mezcla de valores burgueses, cristianos y platónicos. Por su parte, Francis Bacon propone en su Nueva Atlántida una sociedad regida por científicos. También es preciso destacar en esa misma época La ciudad del sol, donde el dominico Campanella combina el ideal de Moro de una sociedad regida por la justicia social con las aspiraciones científicas de Bacon. 
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			Americae nova tabula, Willem Blaeu, 1665.

			En el ámbito del Imperio español es de destacar el experimento práctico de los jesuitas en las fundaciones de Paraguay y Uruguay, donde crearon una suerte de estado comunista de inspiración cristiana. Como contrapunto, no olvidemos que el Quijote de Miguel de Cervantes contiene una reflexión crítica acerca de las utopías renacentistas.

			Al mismo tiempo, utopías del siglo xvii, como El otro mundo de Cyrano de Bergerac, influyeron en obras del siglo xviii. Y mientras en Robinson Crusoe Daniel Defoe nos retrata el carácter de la pujante burguesía inglesa, Jonathan Swift se revuelve contra esa misma clase social en Los viajes de Gulliver. Entre las formulaciones utópicas de esa época también cabe destacar El paraíso perdido de Milton, una utopía religiosa situada en el pasado que propone una revolución espiritual. 

			Por otro lado, desde el desembarco de los Padres Peregrinos en el Mayflower, América del Norte se convertirá hasta nuestros días en lugar de realización de multitud de experiencias utópicas, la mayoría impregnadas de un fuerte carácter religioso. Y en la Francia anterior al período revolucionario triunfarán las propuestas del Cándido de Voltaire o del Emilio de Rousseau, donde se propugna la vuelta a un idílico «estado de naturaleza» y se sientan definitivamente las bases ideológicas del mito del buen salvaje. 

			Como balance de la Edad Moderna, podríamos decir que en la misma se opera el cambio decisivo en las concepciones utópicas. Nos referimos al hecho de que a partir del Renacimiento se va a romper la concepción circular del tiempo, una concepción que a la postre el cristianismo no terminó de alterar, pues su consumación de los tiempos no deja de ser una vuelta al paraíso original. Lo cierto es que a partir de ahora la utopía ya no va a situarse en una perdida Edad de Oro en la que supuestamente vivieron los hombres en el pasado. Por el contrario, ahora la realización del proyecto utópico se va a concebir como algo que llegará en el futuro. Y si, como veremos más adelante, dicho cambio de mentalidad ya se formula con absoluta claridad en la obra de Bacon, la guerra de la Independencia de Estados Unidos y la Revolución francesa supondrán el punto de inflexión definitivo que terminará por cambiar el enfoque temporal de las concepciones utópicas. 

			De ese modo, dichas visiones a partir de ahora estarán volcadas en la posibilidad real de un cambio sociopolítico, inspiradas en su concepción y estrategia por la idea de progreso. Mención muy destacada en esta línea de utopía progresista merece el movimiento conocido como socialismo utópico, con figuras como Babeuf, Saint-Simon, Fourier u Owen, que intentaron alcanzar la igualdad económica entre los hombres y que tan demoledoramente fueron criticados por Marx. Pero no fue solo la crítica marxista al utopismo socialista, sino el desarrollo de las agrupaciones y partidos obreros lo que, hacia mediados del siglo xix, acabó prácticamente con este tipo de visiones utópicas. 

			En el siglo xx, las guerras mundiales y la denominada Guerra Fría al final de las mismas, junto con los fracasados intentos de transformación real de ambos bloques tras el Mayo francés y la Primavera de Praga de 1968, unido a la aplicación de los avances científicos a la destrucción de unos seres humanos por otros, abrirán camino a una serie de visiones contrarias al proyecto emancipatorio de la modernidad y a la utopía positivista que lo alimentó. Solo así se pueden explicar obras que, lejos de dibujar un futuro dorado, nos advierten sobre las pesadillas que puede depararnos el advenimiento del futuro. Y si bien la obra de H. G. Wells está a caballo entre lo utópico y lo antiutópico, este último es el contenido manifiesto de obras como Un mundo feliz de Aldous Huxley, Mil novecientos ochenta y cuatro de George Orwell o Fahrenheit 451 de Ray Bradbury.

			Finalmente, la caída del muro de Berlín y la definitiva explosión de la revolución científico-tecnológica han abierto en nuestros días un nuevo escenario para las propuestas utópicas, ya sea en el ámbito de utopías, pensamiento utópico o experiencias políticas prácticas de transformación de la realidad social. Pero también en nuestra época esta­mos asistiendo al fin del proyecto emancipatorio de la modernidad, al renunciarse a nivel ideológico a utilizar la razón y la evidencia empírica como tribunal del diálogo y las decisiones sociales para sustituirlas por una forma al principio enmascarada pero cada vez más explícita de poner a la misma altura lo verdadero y lo falso. Es el fin de la modernidad, que mucho nos tememos que puede terminar desembocando en una vuelta a las etapas más oscuras del pasado de nuestra civilización.

			Como hemos visto, toda propuesta utópica conlleva una crítica a la sociedad en la que surge. Solo que las formulaciones utópicas de la Antigüedad clásica suelen referir dicha crítica a la contraposición entre la sociedad actual y una organización social acaecida en el pasado, debido a la concepción de que el mundo en que vivían era una degeneración de una supuesta Edad de Oro situada en un ayer remoto. De hecho, el relato de la Atlántida contiene esa visión, aunque contra lo que se suele creer, no en lo referido a la propia Atlántida de la que nos habla Platón, sino a esa Atenas primitiva que derrota a la talasocracia imperial atlante4.

			Pero, con el advenimiento de la modernidad, la idea de progreso arrumbará la concepción cíclica de la historia vigente en el mundo antiguo y la sustituirá por la visión de una realización en el futuro de los deseos y planteamientos que porta la utopía. En efecto, con la aparición de la idea de progreso en el siglo xviii, y a partir de la Revolución francesa, los proyectos utópicos se sitúan en un tiempo futuro, ubicándose la formulación utópica a partir de ese momento en otro planeta o en una época futura de fecha muchas veces imposible de determinar.

			Concluyamos este epígrafe afirmando con claridad que utopía significa literalmente «en ningún lugar», pero en absoluto la propuesta utópica tiene que conllevar necesariamente que su realización no se haya dado en el pasado, o no pueda darse en un futuro más o menos próximo. Dicho de otro modo, una cosa es la utopía (en ningún lugar) y otra muy distinta la ucronía (en ningún tiempo). Ello es así porque la formulación utópica se inscribe fuera de la coordenada espacial en la que se propone, pero en absoluto fuera de todas las coordenadas temporales posibles (ya sean referidas al pasado o al futuro), salvo, evidentemente, al presente. Es en este sentido que cobra todo su significado la frase del pensador alemán del pasado siglo, Ernst Bloch, cuando define a la utopía como «lo que todavía no es»5.

			Y no podemos terminar este sucinto repaso de la evolución de las formulaciones utópicas, consideradas en un sentido muy amplio desde luego, sin marcar otra diferencia capital. Nos referimos a la diferencia que existe entre las visiones utópicas y las visiones antiutópicas. Dicho de otra forma, entre la utopía y la distopía. Pues si bien la utopía consiste en la elaboración de una representación ficticia de una sociedad con características positivas cuya aplicación obtiene como resultado la felicidad de las personas, la distopía es una representación ficticia de una sociedad a base de características negativas que originan la infelicidad humana. 

			Como a nadie se le escapa, mientras la utopía tiene una visión favorable del progreso, por el contrario, la distopía constituye una reacción frente a ese mismo progreso. Es decir, mientras la primera pone el acento en las ventajas y bondades del proceso, la segunda hace hincapié en sus inconvenientes y peligros. Aunque también es cierto que otra cara de esta contraposición se nos ofrece si entendemos que la utopía lo que hace es subrayar las tendencias más positivas que ofrece la sociedad en que se genera, mientras la distopía señala el aspecto que puede terminar ofreciendo esa misma sociedad si prevalecen sus tendencias más negativas.

			El gran survival atlante y el escenario de la nueva ilusión

			En la época que estamos abordando en este momento de la presente ponencia, la primera fase del proyecto emancipatorio de la modernidad, estamos asistiendo a la formulación explícita de esa ideología propia de la Edad Moderna y de la Contemporánea, entendida esta última como el período comprendido entre el comienzo de la Revolución francesa en 1789 y la caída del muro de Berlín en 1989. Una ideología basada en último extremo en la idea de que el método científico y los avances técnicos consecuentes terminarán generando una sociedad perfecta donde todos los seres humanos alcanzarán la felicidad y la verdadera libertad. Eso, y no otra cosa, es el núcleo de lo que aquí hemos dado en calificar como la utopía positivista.

			En lo que sigue a estas líneas, vamos a analizar la trayectoria de ese esfuerzo por cambiar el mundo y el papel que el relato de la Atlántida jugó a modo de survival, es decir, de elemento de otra época que es utilizado en una nueva etapa para jugar una función distinta a la originaria, con objeto de servir a los intereses de las fuerzas que en dicha nueva etapa ocupan el escenario de la historia. Survival significa precisamente supervivencia, una especie de residuo fósil del pasado que vuelve a cobrar vida para cumplir una función distinta a aquella para la que se lo utilizó en el momento histórico en el que surgió. Y es evidente que la historia de la Atlántida que nos transmitió Platón ha sobrevivido al transcurso de las épocas, bien es cierto que al precio de ser utilizada, manipulada, y no pocas veces extraordinariamente distorsionada, por los diferentes intereses que han tratado de apropiársela a lo largo de los casi veinticinco siglos que nos separan de su formulación originaria en los diálogos Timeo y Critias6.

			Como hemos dicho más arriba, los nuevos descubrimientos geográficos que se van a ir sucediendo a partir del quattrocento van a contribuir a dislocar toda la cosmovisión del mundo medieval y coadyuvarán, junto con el ascenso irresistible de la burguesía emanada del capitalismo y el redescubrimiento del mundo clásico, a forjar la percepción ideológica, en cuyo seno va a brotar lo que he dado en denominar el proyecto emancipatorio de la modernidad y su plasmación en la utopía positivista.

			Y qué duda cabe que entre esos descubrimientos destaca por sí solo el de América por Cristóbal Colón, y su reconocimiento como Nuevo Mundo por Américo Vespucio. De repente, la civilización occidental se topa con todo un mundo que no entraba en sus cálculos y que podría albergar sobradamente todas las producciones míticas y todas las fantasías utópicas que imaginarse puedan.
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			Trilobites Phacops rana crassituberculata, del Givetiense. Recogido en Silica Shale, Ohio (Estados Unidos) [Dwergenpaartje, cc by-sa 3.0].

			Evidentemente, para la consideración de que el relato atlante de Platón se refería a hechos geohistóricos y culturales objetivos, dicho descubrimiento supuso un espaldarazo muy importante, dado que con la aparición del Nuevo Mundo y su conformación geográfica peculiar se confirmaba casi al pie de la letra la afirmación que podemos leer en Timeo, 24e-25a, de que desde Atlantis, y pasando de isla en isla, se llegaba al continente que cerraba el océano Atlántico por el oeste. Curiosamente, dicho sea de paso, uno de los asertos platónicos por los que el relato atlante fue más duramente criticado e identificado como imaginario por sus detractores durante las edades antigua y media. 

			Serán los cronistas de Indias, en cuanto que portavoces de los intelectuales de la corte española, los que inmediatamente subrayarán la correspondencia de lo dicho por Platón con el descubrimiento geográfico del continente americano, en un claro intento de legitimar con la tradición clásica su derecho a la ocupación y usufructo del territorio recién descubierto y en pleno proceso de conquista en aquellos momentos. Ya nos hemos referido en otras ocasiones a la polémica desatada debido a esta circunstancia, diatriba política e ideológica que originó una alianza en principio paradójica entre la corona española y los partidarios de resucitar el paradigma clásico, por un lado, y, por otro, los defensores del paradigma bíblico junto con los enemigos de la hegemonía imperial del estado peninsular de también muy reciente formación.

			Entre los autores que apoyaron la relación entre lo dicho por Platón y el descubrimiento del Nuevo Mundo, aunque en este caso sería más adecuado decir redescubrimiento si queremos ser fieles al pensamiento de quienes propugnaban esa opción, se encontraba Pedro Sarmiento de Gamboa, descubridor del archipiélago de las Salomón (1567) y autor de la Historia general llamada índica (1572), en cuya segunda parte sostiene que América y la Atlántida formaban una sola masa terrestre hasta que el cataclismo hundió a la segunda y los supervivientes se refugiaron en la primera.

			Y esa asociación entre el relato atlante de Platón y la existencia del continente americano va a convertirse desde ese momento en una de las claves de difusión de la Atlántida, hasta llegar a conformar parte de las señas de identidad que el relato tendrá que soportar sobre sí hasta nuestros mismos días. De hecho, en el caso concreto de Sarmiento, lo que existe es una fusión incluso física entre América y la Atlántida, convirtiendo, como hemos dicho más arriba, a la primera en el lugar donde se refugian los habitantes de la segunda cuando el terrible cataclismo destruye esa hipotética masa continental que formaban la Atlántida y América.

			Hacemos hincapié en las concepciones teóricas de Sarmiento de Gamboa, porque su ya mencionado descubrimiento del archipiélago de las Islas Salomón va a jugar un papel inspirador en la obra del hombre que inaugura la utopía positivista y forma parte de ese grupo de figuras que pondrán encima de la mesa el proyecto emancipatorio de la modernidad. Nos referimos a Francis Bacon. Pero, antes de sumergirnos en la obra de Bacon, resaltemos el hecho de que América juega en esa época el mismo papel que para las formulaciones utópicas pueden jugar en nuestros días planetas distintos y distantes del nuestro. Una suerte de lienzo en blanco donde proyectar nuestras más arriesgadas suposiciones, un lugar donde la esperanza y la fantasía cabalguen de la mano sin más límite que la voluntad humana.

			Francis Bacon y la nueva era: la Atlántida al servicio de la utopía positivista

			Francis Bacon (1561-1626) fue un político y diplomático inglés que ocupa un lugar fundamental en la historia del pensamiento occidental y, por extensión, en la historia que ha terminado generando el mundo globalizado que hoy co­nocemos. Su obra cumbre se titula Instauratio Magna, la segunda parte de la cual es la más conocida y la que más repercusión ha tenido en el desarrollo de nuestra civilización, a saber, el Novum Organum publicado en 1620.

			Bacon es el artífice de la ruptura mental fundamental que inaugura la modernidad y su proyecto emancipatorio. Y ese giro copernicano se basa en la idea de que la finalidad última del conocimiento humano no es alcanzar la verdad sino a través de esta, como una especie de estación de tránsito, dominar la naturaleza. Cierto es que la única forma de conocer la naturaleza es plegarse a sus normas, es decir, averiguando cuáles son sus leyes de funcionamiento. Y eso es la ciencia, el saber destinado a desentrañar los secretos de la naturaleza, de su funcionamiento. Dicho en otras palabras, la ciencia es el esfuerzo encaminado a descifrar las leyes naturales, el código que rige el funcionamiento del mundo en el que vivimos.

			Y esta forma de concebir las cosas supone una ruptura total con la mentalidad medieval, e incluso con una porción muy importante del pensamiento antiguo. Sin ir más lejos, ya Aristóteles dijo que de la contemplación del ser surge la filosofía, entendida esta como conocimiento puramente teórico. Pero, para Bacon, el esfuerzo intelectual humano ya no tiene como destino último la contemplación de las cosas, para deleitarnos con su visión. Por el contrario, el conocimiento se convierte ahora no en un fin en sí mismo, sino en un instrumento de carácter práctico al servicio de la actividad del ser humano. Y el método que Bacon nos propone para esa ciencia transformadora es la inducción, una estrategia de investigación que, partiendo de la observación empírica, formula hipótesis que, una vez verificadas por la experimentación, nos permiten formular leyes de valor universal.
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			Francis Bacon, vizconde de St. Albans. Grabado en línea a partir de P. van Somer [Wellcome Collection, cc by 4.0].

			De lo que no cabe duda es de que Bacon fue el primero que vislumbró con total claridad el formidable instrumento de poder que la ciencia proporciona al hombre en la tarea de adecuar el mundo a la satisfacción de sus necesidades, lo que él denominaba el «regnum hominis». Francis Bacon es, de ese modo, el profeta del poder que el complejo tecnocientífico va a otorgar al hombre en su tarea de domeñar la naturaleza. Ello le convierte en el Moisés de esa nueva tierra prometida que al hombre se le ofrece al principio de la modernidad, la idea de que el avance científico y técnico terminará por instaurar un reinado de felicidad en el que el ser humano se verá al final libre de todos sus constreñimientos. Y eso, y no otra cosa, es lo que hemos dado en llamar la utopía positivista.

			Muy interesante es también la denuncia que Bacon realiza sobre un tipo especial de obstáculos que se oponen al avance del conocimiento científico. De esa suerte, en su teoría de los ídolos realiza una crítica de los prejuicios humanos respecto de cómo son las cosas y explica de ese modo cómo las teorías anteriores acerca del conocimiento han impedido el avance de la ciencia. Nos encontramos de esta forma ante varios tipos de prejuicios. En primer lugar, hemos de superar a los «ídolos de la tribu», que son comunes a todos los hombres y que les hacen suponer que existe mayor armonía de la que realmente hay, a sentirse atraído por los conceptos forjados por la fantasía, a impacientarse para obtener resultados y a fiarse de unos sentidos que son insuficientes para captar la realidad tal como es. También hemos de guardarnos de los ídolos propios de cada individuo, denominados por Bacon «ídolos de la caverna», que dependen de la educación que cada persona ha recibido y de las inclinaciones propias de cada cual. Tampoco hemos de descuidar prevenirnos frente a los «ídolos de la plaza», originados por el lenguaje y que nos inducen a creer bien en cosas que no existen, o bien que se denominan de forma deformada, además de conducirnos a discusiones interminables. Y por último están los «ídolos del teatro», que tienen su fuente en las doctrinas filosóficas o en demostraciones erróneas. Pues bien, para el pensador inglés la única forma de sortear todos estos prejuicios es recurriendo a la experimentación, contrastando lo pensado con la realidad.

			Ya hemos dicho en varias ocasiones que el poder evocador que encierra la historia de la Atlántida, que Platón nos proporciona a través de sus diálogos Timeo y Critias, ha provocado que a lo largo de la historia de nuestra cultura muy diversos movimientos y autores hayan recurrido a ella para otorgar una suerte de prestigio a sus propuestas. Poco ha importado, como hemos visto en otras ponencias que he dictado en ediciones anteriores de estos cursos de verano que desde 2022 estamos dedicando al tema de la Atlántida, si esas propuestas tienen mucho o poco que ver con lo transmitido por Platón, pues lo que la mayoría de autores y movimientos han pretendido ha sido precisamente utilizar el nombre Atlántida como señuelo de atracción para el público al que su obra iba dirigida. 

			En el contexto de esa conversión de la Atlántida en lo que hemos visto más arriba que llamamos survival en el campo de la antropología, es decir, un complejo o elemento cultural propio de otra época que se utiliza en un período histórico posterior para asignarle una función y tarea propia del nuevo tiempo histórico en el que se le utiliza, hemos de entender el título que el propio Bacon escoge a la hora de formular su visión de cómo debería ser la sociedad ideal. Y ese título no es otro que La Nueva Atlántida, obra inacabada escrita en 1626 y publicada póstumamente en 1627. De esta manera, Bacon utiliza la fuerza evocadora de la Atlántida para dar prestigio y llamar la atención sobre su propia propuesta utópica, a la par que su opción rupturista con lo anterior pretende encontrar la legitimación en la Antigüedad clásica precristiana.

			Aunque desde luego la Atlántida que nos describe Bacon tiene poco que ver con la historia que nos transmitió Platón, sí hay dos rasgos que en apariencia la hacen coincidir con lo expresado por el gran pensador ateniense. El primero es la identificación de esa Nueva Atlántida con una isla, sin duda influido por la ubicación que Tomás Moro adjudicó a su Utopía. El segundo es la idea de que la Atlántida era una sociedad muy avanzada. Aunque como hemos analizado con detalle en otros lugares, cuando Platón habla de «nesos» (isla o península), el contexto de lo que afirma nos inclina más a pensar que se refería a la segunda traducción posible que a la primera, y la explicación más acorde con los hechos históricos objetivos inducen a pensar que el ateniense en modo alguno habla de una sociedad avanzada respecto de su época, sino de la evolución histórica de una civilización desde comienzos del Holoceno hasta finales de la Edad del Bronce7. 

			Sea como fuere, dada la repercusión que tuvo su obra, esos dos rasgos que le otorga Bacon han contribuido a que durante toda la modernidad la Atlántida haya sido identificada con una isla donde se alcanzaron niveles civilizatorios desconocidos en el resto del planeta. Esos y otros errores de interpretación referidos a la ubicación, el tamaño, o la causa de la catástrofe, se le adherirán al tema de la Atlántida cuando la utopía positivista alcance su hegemonía.

			En La Nueva Atlántida, Francis Bacon nos habla de un lugar donde la alianza de la ciencia y la técnica ha generado una especie de gran laboratorio experimental en el que toda la organización social se pone al servicio del proyecto baconiano: el dominio y control de la naturaleza por parte del ser humano.

			El relato comienza con una nave que zarpa desde el Perú rumbo a China y Japón, pero termina extraviándose en una zona de los mares del sur del océano Pacífico que al parecer está inexplorada y, por tanto, no cartografiada. No obstante, la tripulación tiene la fortuna de arribar a una costa donde reciben un trato humanitario por parte de sus moradores. Comunicándose en español, a la sazón el lenguaje universal de la época en que Bacon escribe su relación, averiguan que el territorio está habitado por cristianos (aunque existe también en la ciudad principal una colonia de judíos). En un principio se les confina en una suerte de centro de acogida que hace las veces de recinto de cuarentena, tanto sanitario como social, en lo que se denomina «Casa de los Extranjeros», cuyo gobernador les informa que se hallan en una isla denominada «Bensalem». 

			Dicha Bensalem es un lugar que conoce de la existencia y los acontecimientos que se producen en el resto del planeta gracias a una red de informadores que clandestinamente visitan todo el orbe, pero que es ignorado por el resto de los hombres. El núcleo dirigente de aquel universo social, que combina la investigación científica con el más rígido puritanismo, es la sociedad denominada «Casa de Salomón» (denominación en honor al sabio rey judío, e institución en la que por cierto se inspiró la patria de Bacon para fundar la Royal Society en 1662). En nuevas entrevistas mantenidas con el gobernador de la Casa de los Extranjeros, los atónitos huéspedes son informados de que tres mil años atrás la navegación mundial era mucho mayor que la existente en el siglo xvii de nuestra era, y, tras aludir a periplos fenicios y cartagineses, se dice que la Atlántida a la que Platón alude (que el gobernador denomina como la «gran Atlántida», en contraposición a esa nueva y más pequeña en la que ellos habitan) no es otra sino el continente americano. 

			Hagamos aquí un paréntesis en nuestro resumen del relato para indicar que contra la opinión, a mi juicio acertada, de varios cronistas de Indias que distinguieron la Atlántida de Platón del continente americano apoyándose en el pasaje en el que el ateniense dice que desde Atlantis, pasando de isla en isla, se llega al verdadero continente que cierra el Atlántico por el oeste8, Bacon ignora el claro fragmento del Timeo y confunde el epicentro de la civilización atlante, que Platón sitúa, a mi parecer, de modo inequívoco en el golfo de Cádiz, con ese continente del otro lado del océano al que efectivamente hoy llamamos América.

			En todo caso, y consecuente con esa identificación de la Atlántida platónica con América, Bacon pone en boca del gobernador un relato según el cual la Atlántida americana compartía el continente con otras entidades como Coya (Perú) y Tyrambel (México). Al parecer, los hombres de Tyrambel realizaron una incursión al mar Mediterráneo y los de Coya a la isla de los mares del Sur en la que ahora se encontraban. Después de realizadas esas incursiones, que fueron rechazadas la primera de forma violenta y la segunda de modo pacífico, toda la gran Atlántida fue destruida por una catástrofe que Bacon, apartándose una vez más de Platón, atribuye a un gran diluvio (muy probablemente para acomodar la historia del desastre atlante a la Biblia) en lugar de a un devastador terremoto (que es lo que encaja mejor con lo que dice Platón, a saber, grandes temblores de tierra y una subsiguiente tsunamítica inundación por las aguas). Dicho desastre explicaría el grado de supuesto atraso en el que, según el pensador y político inglés, se hallaban sumidos en su época los pueblos americanos.

			Tras explicar que la causa del aislamiento de Bensalem se debía a la suspensión del tráfico marítimo mundial desde el gran cataclismo hasta tiempos recientes, el gobernador evoca a un soberano que casi dos mil años atrás reinaba en la isla y que respondía al nombre de Salomona. Dicho monarca estableció una serie de normas, entre las que se encontraba la prohibición de entrada a los extranjeros y la limitación de viajar al exterior. Del mismo modo, fundó la Casa de Salomón, dedicada a la investigación de la verdadera naturaleza de todas las cosas. 

			Terminado el período de cuarentena, se permitió a los huéspedes visitar la ciudad principal y sus exteriores hasta un radio limitado. Ello les permitió conocer el tipo de familia patriarcal en el que se basaba la organización de aquella sociedad, así como las costumbres que existían sobre el matrimonio, una unión conyugal monogámica que reinaba en el contexto de la prohibición de la prostitución, la pederastia y la poligamia. Incluso se castigaba con severas multas el matrimonio monogámico sin consentimiento paterno.

			Finalmente, el jefe de los huéspedes tiene oportunidad de entrevistarse con el director de la Casa de Salomón, que le transmite el núcleo del mensaje que Bacon nos quiere trasladar en su utópica relación. Lo primero que ya de entrada se nos establece con claridad es la finalidad de la fundación, que no es otra que la búsqueda del conocimiento de las causas y movimientos de los fenómenos para conseguir que el ser humano pueda hacer posible cualquier cosa que se proponga. Y a continuación se nos informa de una serie de dispositivos e instrumentos con los que se cuenta en la Casa de Salomón para llevar a cabo tal finalidad. 

			De ese modo, se nos dice que existen en Bensalem grandes cuevas que permiten experimentar para producir nuevos materiales, así como también para combatir enfermedades y prolongar la duración de la vida. Asimismo, cuentan con una gran variedad de terrenos y abonos para hacer las tierras más productivas, y también con construcciones en forma de torres que sirven tanto para la conservación de productos como para observar fenómenos atmosféricos.

			Lagos salados y frescos se utilizan, además de para pescar y cazar aves, para preservar determinados cuerpos naturales. De igual manera, lagunas de agua potable sirven para el consumo humano. También aprovechan la energía hidráulica generada por corrientes y cataratas, y la eólica producida por la fuerza del viento. Por su parte, la farmacopea produce un líquido denominado «agua del paraíso» que conserva la salud y prolonga la vida.

			Con fines sanitarios también cuentan con lo que llaman cámaras de salud, donde se prepara un aire sano y limpio, así como con baños para fines medicinales. Además, tienen edificios en los que recrean fenómenos atmosféricos y son incluso capaces de engendrar en el aire seres orgánicos como ranas y moscas. A la manipulación de la flora se une la manipulación animal, explotando los resultados para beneficio del ser humano. Se generan alimentos que tienen a la vez propiedades de sólidos y líquidos, así como todo ello se dirige a una mejora de la especie humana. Existe también un gran desarrollo de las artes mecánicas y una especie de sistema de patentes. Junto con la manipulación del calor, no faltan tampoco telescopios y microscopios. Y laboratorios de acústica y audífonos conviven con una especie de teléfonos y micrófonos, existiendo también laboratorios de perfumes que conviven con departamentos de confitería. 

			Salas de máquinas producen artefactos que se despliegan a una gran velocidad, a la par que se experimenta con la artillería y la cohetería, en tanto que aviones y submarinos surcan el mar y el cielo, respectivamente. Mientras, la relojería ha alcanzado el viejo y al parecer imposible sueño del movimiento perpetuo (perpetuum mobile), artilugio que una vez puesto en funcionamiento no se detendría jamás a pesar de no contar con energía externa adicional alguna; una idea de la conservación de la energía que, por cierto, refutaría el segundo principio de la termodinámica. Y el departamento de matemáticas convive con una suerte de departamento destinado a refutar falacias y falsas percepciones, sin faltar tampoco en esa sociedad el correspondiente museo y el reconocimiento social a los inventores. 

			Es de destacar un rasgo fundamental, pues la Casa de Salomón decide cuáles son las invenciones y experiencias descubiertas que se revelan al Estado y cuáles no. Ello la constituye, de facto, en un auténtico Estado rector dentro del propio Estado. Algo que inevitablemente nos evoca la logocracia de La República o aquel «Consejo Nocturno» que Platón imaginó como garante del orden social. Y, lo que es más actual, la propia previsión de Bacon de que el uso de la tecnociencia por parte de la sociedad en general debería ser tutelado para evitar efectos indeseados. La relación del director de la fundación tecnocientífica termina revelando que también se realizan estudios de prospectiva científica para prevenir catástrofes naturales. Y, al igual que el texto del Critias platónico, en este punto se interrumpe el manuscrito baconiano.

			Podemos, una vez repasado el texto en el que Bacon nos propone su visión utópica de un futuro donde la humanidad alcanzará cuanto se proponga mediante un análisis científico de la realidad y la manipulación tecnológica de la misma, ver con claridad cuál es la concepción mediante la que el autor inglés se apropia del relato platónico. De hecho, el mismo título de la obra nos lo dice ya prácticamente todo. En efecto, al apodar su Bensalem utópica con el adjetivo de Nueva Atlántida, ya se nos está insinuando con claridad que su visión de la Atlántida, de la que nos habla Platón, consiste en la de una sociedad muy avanzada a su tiempo que, si no alcanzó el dominio absoluto del orbe y el control total sobre su entorno ecológico, fue por un accidente en forma de catástrofe natural. 

			De tal manera que solo de ese modo se evitó que en su presente histórico, ese siglo xvii repleto de conflictos bélicos, no estuviesen ya hechos realidad los inventos y conocimientos que de momento solo existían en esa Bensalem producto de su mente. Dicho de otra forma, la Atlántida fue una Bensalem primitiva que vio interrumpido su avance por un inoportuno fenómeno natural, algo así como la historia del meteorito que decimos que acabó con los dinosaurios9. 

			Como bien afirma Cristina de Pedro, aunque en su caso en referencia a un pasaje de Verne al que más adelante haremos alusión, para Bacon la Atlántida de la que habla Platón es la historia de lo que pudo ser y no fue. Una Bensalem fracasada. Una oportunidad perdida. Pero ahora Bacon, en la aurora de esa primera fase del proyecto emancipatorio de la modernidad que supone la formulación de la utopía positivista, toma el prestigioso y universalmente conocido relato platónico para decirnos que el supuesto proyecto que los atlantes no pudieron llevar a cabo va a ser retomado. Cual moderno Sísifo, el político del siglo xvii se contempla como el hombre al que le corresponde recoger la empresa atlante y volver a llevarla a la cima de la montaña en cuya cumbre reside la felicidad.

			La Nueva Atlántida versus la Atlántida de Platón

			Tal Atlántida, evidentemente, ya no es la de Platón, pues a la que nos transmitió el pensador ateniense la deforma hasta colocarla en América y vestirla con el ropaje de una civilización adelantada a su época. Por todo ello, considero que conviene dejar patentes en este punto de nuestra intervención algunas de las manifiestas diferencias que existen entre la Atlántida que Platón nos transmite en los diálogos Timeo y Critias y esta Nueva Atlántida que Francis Bacon nos propone más de dos mil años después de lo escrito por el filósofo.

			1. Como hemos indicado ya, mientras Platón nos dice claramente que desde Atlantis, la capital de la talasocracia imperial atlante, pasando de isla en isla, se alcanza el continente que hoy denominamos América, Bacon afirma sin ambages que la Atlántida estaba ubicada en el continente americano.
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			Busto de Platón en la Iconografía griega de Visconti [La ciencia y sus hombres: vidas de los sabios ilustres desde la Antigüedad hasta el siglo xix, Figuier y Casabó y Pagés, 1879].

			2. En tanto que Platón nos transmite que la Atlántida fue una sociedad que con el paso del tiempo alcanzó un gran esplendor, Bacon la concibe como una sociedad avanzada a su época.

			3. Platón nos habla de una Atlantis destruida a causa de terremotos y un subsiguiente tsunami, en tanto que Bacon sostiene que la causa de la destrucción fue un diluvio. 

			4. Mientras Platón nos habla de que el epicentro de la talasocracia atlante estaba formado por una confederación monárquica de diez reinos, para Bacon esa Atlántida (a la que denomina «gran Atlántida») compartía el continente americano con otras potencias establecidas en México y en Perú.

			5. La Nueva Atlántida de Bacon está en los mares del Sur del océano Pacífico, pero mientras es poderosa como la Atlántida de Platón, su puritanismo la enlaza más con la primitiva Atenas ideal que, según el filósofo griego, la derrotó.

			6. A pesar de compartir ambos una visión logocrática de la detentación del poder, la propuesta utópica de Platón nos dice que son los filósofos los que deben ostentar el gobierno10, pero en Bacon es a los científicos a quienes debe corresponder el ejercicio del gobierno a través de la tutela sobre los descubrimientos tecnocientíficos.

			7. Por lo que respecta a las respectivas divinidades tutelares, mientras la Atlántida de Platón tenía a Poseidón como dios máximo, la Nueva Atlántida de Bacon es cristiana.

			8. Mientras la Atlántida de Platón es cosmopolita, la Nueva Atlántida de Bacon prohíbe la llegada de extranjeros.

			Pero sea como fuere, esta Nueva Atlántida que nos propone Bacon, hija de los afanes de la modernidad, se adherirá como una sombra a la que realmente nos expuso el pensador ateniense, y bajo ese prisma será como se presente a la mayoría de cuantos se ocupen del tema atlante en lo sucesivo. Entre ellos, el hombre que en la Edad Contemporánea se convertirá en el gran divulgador del espíritu que encierra el proyecto baconiano. Un autor francés cuya sola mención evoca universalmente las maravillas que la ciencia puede alcanzar, hasta ser considerado uno de los padres junto con H. G. Wells de lo que en el pasado siglo xx dimos en llamar «ciencia ficción». Un hombre al que un gigantesco malentendido respecto del verdadero carácter de su obra ha provocado que, aún hoy día, se le siga calificando como el profeta de la ciencia. Sí, claro, me estoy refiriendo al que tantas horas de inolvidable lectura debemos tantos habitantes de este planeta. Sí, me refiero al gran escritor francés Julio Verne.

			Julio Verne: la Atlántida según el divulgador de la utopía positivista

			Jules Gabriel Verne (1828-1905) nació y vivió la mayor parte de su existencia en el siglo xix, heredero ideológico de la Edad de las Luces dieciochescas y testigo de la Revolución Industrial, y también de la explosión de muchos de los avances científicos y tecnológicos que Francis Bacon predijo prospectivamente dos siglos antes. Sin duda, y en presencia de las primeras grandes realizaciones producto de la alianza entre ciencia y técnica que caracteriza la modernidad hasta nuestros días, es Julio Verne un fervoroso y declarado creyente en las inmensas posibilidades del ser humano, llegando a declarar que todo lo que un ser humano sea capaz de imaginar, otros serán capaces de realizarlo. 

			Pero lo primero que hemos de decir es que Verne no es un científico, es un literato. Y si nos detenemos un momento a pensar en el hecho de que sigue siendo leído y traducido en todo el mundo, a pesar de que los artilugios que aparecen en sus obras ya hace mucho tiempo que han quedado obsoletos en comparación con los logros actuales del complejo tecnocientífico, no tenemos más remedio que buscar otras causas para su éxito que esas supuestas anticipaciones que, según la opinión reinante, pueblan su prolífica obra. Esa es la razón por la que él mismo se calificó como el más desconocido de los hombres.
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			Frontispicio a Los hijos del capitán Grant (1868), uno de los Viajes extraordinarios de Julio Verne [Édouard Riou a partir de François Pannemaker; J. Hetzel].

			Digámoslo ya desde un principio y sin ambages. El secreto del hasta ahora inagotable atractivo que encierra la obra del escritor nacido en Amiens es su conexión con el mito más poderoso de nuestra época, con la ideología de la que se nutre nuestra civilización. Verne es el más genial divulgador de lo que aquí hemos dado en denominar la utopía positivista, y los protagonistas de sus obras, los héroes de la epopeya emancipatoria de la modernidad, pues demuestran que con el auxilio de los avances tecnocientíficos la voluntad humana no tiene límites. No hay otra figura literaria que haya trasladado con tal maestría al público en general los deseos y las promesas de futuro que contiene dicha formulación utópica.

			Los Viajes extraordinarios, esa titánica empresa en la que el escritor se propone a través de la geografía narrar la epopeya de la ciencia y de los descubrimientos técnicos, contienen una serie de obras de repercusión planetaria, tales como Los hijos del capitán Grant, Cinco semanas en globo, Viaje al centro de la Tierra, De la Tierra a la Luna y Alrededor de la Luna, Veinte mil leguas de viaje submarino, La vuelta al mundo en ochenta días o Las aventuras del capitán Hatteras, en las que la fe en el progreso imparable de la voluntad humana, auxiliada por los avances tecnocientíficos, alcanza cualquier meta que se proponga, por imposible que dicho objetivo en un principio pueda parecer. 

			Esos Viajes extraordinarios contienen en la propia expresión de su título la apuesta por una aventura fantástica. Una aventura que el hombre emprendió en el Renacimiento y en la que aún estamos insertos, el fabuloso viaje que conduce a la realización de todos nuestros deseos. Verne es, para decirlo en pocas palabras, el portavoz más poderoso que ha encontrado hasta el presente el proyecto baconiano de control y dominio del entorno ecológico como medio para alcanzar la sociedad perfecta y feliz.

			La Nueva Atlántida de Bacon y los Viajes extraordinarios de Verne responden a un mismo hálito intelectual e ideológico. Y si lo anterior parece una interpretación osada, basta echar un vistazo a la obra verniana para identificar una serie de rasgos que coinciden con la visión utópica de Bacon. En efecto, si comparamos La Nueva Atlántida baconiana con los Viajes extraordinarios vernianos hay paralelismos que es imposible obviar. A modo de ejemplo, señalemos los tres siguientes:

			—	En primer lugar, entre los protagonistas de sus obras más emblemáticas nunca faltan los científicos o ingenieros, versados en una multiplicidad de ramas del saber. 

			—	En segundo lugar, ese conocimiento de los sabios siempre es utilizado con fines prácticos. 

			—	En tercer lugar, hay una prevención indisimulada de los descubridores a compartir sus hallazgos con el resto del mundo.

			Lo cierto es que el éxito y la resonancia mundial que adquirió casi de inmediato la obra de Verne demuestran a las claras que su propuesta literaria, más allá del grado de originalidad o innovación que su obra supuso, conectó con esa fe casi mística que amplias capas de la población decimonónica pusieron en la idea de que la ciencia acabaría más temprano que tarde por solucionar todos los problemas que acucian a la humanidad hasta permitirle alcanzar la satisfacción de todos sus deseos.

			Dicho lo anterior, hemos de consignar a continuación que la obra de Verne no es ni mucho menos monolítica, sino que refleja la evolución personal del autor y también las distintas posturas que va tomando a lo largo de su existencia respecto a esa utopía positivista que sus primeras obras reflejan de modo tan entusiasta. Si observamos la secuencia cronológica de la producción del autor francés, podemos distinguir dos etapas claramente diferenciadas. La primera, la del optimista propagador de la utopía positivista; la segunda, la del escritor que entrevé los peligros a los que puede conducir una tecnociencia que caiga en manos equivocadas. 

			Con objeto de simplificar, dado el espacio que tenemos en esta ponencia, podemos decir que es su novela Los quinientos millones de la begún (1879) la que marca la frontera entre las dos percepciones que Verne mantuvo respecto al progreso tecnocientífico y sus posibilidades de llevar al hombre al estado de perfección y felicidad que la utopía positivista propugna y promete. Pero es en una obra situada cronológicamente en esa segunda etapa donde vemos claramente reflejada la secuencia evolutiva completa que nos conduce desde el sabio benefactor al individuo que puede convertirse en un peligro para la humanidad. Nos referimos a la transición existente entre las dos partes de una misma obra, concretamente la que se produce entre Robur el Conquistador (1886) y Dueño del mundo (1904).

			Pero pasemos sin más dilación a analizar el papel que la Atlántida juega en el pensamiento del gran novelista, tanto en su primera época, la del divulgador más o menos entusiasta de la utopía positivista, como en la segunda fase de su obra, en la que se cuestionan seriamente las posibilidades de que el avance tecnocientífico termine proporcionando los beneficios que la utopía positivista proclama.

			Es en la ya citada Veinte mil leguas de viaje submarino (1869/1870) donde nos topamos con la más explícita, que no única, referencia de Verne al relato que Platón nos legó sobre la Atlántida. Es en el capítulo ix de la segunda parte de la obra, titulado «Un continente desaparecido», donde hallamos el famoso pasaje en el que Nemo muestra al profesor Aronnax las ruinas de Atlantis, la capital de aquel mundo sumergido, en las inmediaciones de Madeira. Concretamente, los vestigios submarinos de la fabulosa Atlantis se encontraban, según nos precisa Verne, en las siguientes coordenadas: 16° 47’ de longitud y 33° 22’ de latitud. Así lo narra el gran escritor:

			¿Dónde estábamos? ¿En qué sitio me hallaba? Quería saberlo a toda costa; quería hablar; quería arrancar la esfera de cobre que aprisionaba mi cabeza. El capitán Nemo entonces vino hacia mí, me detuvo con un ademán, recogió un pedazo de greda, avanzó hacia una roca de basalto negro, y trazó esta sola palabra: atlántida. ¡Qué rayo de luz cruzó por mi imaginación! ¡La Atlántida! La antigua Merópide de Teopompo; la Atlántida de Platón; ese continente negado por Orígenes, Porfirio, Jámblico, Anville, Malte-Brun, Humboldt, que consideraban su desaparición como leyenda imaginaria; admitido por Posidonio, Plinio, Amiano Marcelino, Tertuliano, Engel, Sherer, Tournefort, Buffon, Avezac, lo tenía yo ante mis ojos, con los irrecusables testimonios de su catástrofe11.

			De este famoso texto, que como veremos más adelante tuvo tan gran influencia en el renacimiento de la investigación contemporánea sobre la Atlántida al disparar la investigación de Ignatius Donnelly, nos dice Pierre Vidal-Naquet lo que sigue: «El texto es célebre y muestra que Julio Verne estaba al corriente de la literatura sobre la Atlántida y conocía tanto a los adeptos a la leyenda como a los que la calificaban de fabulación»12.

			Refiriéndose a este mismo texto donde los tripulantes del Nautilus se enfrentan a las ruinas de Atlantis, nos dice Cristina de Pedro: «Verne recupera la leyenda atlante para mostrar el camino a los dirigentes de la sociedad del futuro. Y lo hace a través de una utopía tecnológica —cuyo máximo exponente es el submarino Nautilus— gobernada por un científico que concentra el conocimiento, el capitán Nemo. Exactamente como la Casa de Salomón que dibujaba Francis Bacon…»13.

			Hasta aquí parece que la Atlántida va a jugar en la obra de Verne el mismo papel que jugó en la de Bacon. Es verdad que hay matices diferenciales, como el hecho de que, mientras Bacon sitúa la Atlántida platónica en el continente americano, Verne se inclina más por las hipótesis que consideraban que la Atlántida (por cierto, igual que para el pensador inglés, una isla continente y no una península, como puede significar también el término nesos) fue un continente sumergido en el centro del Atlántico, cuyas cumbres serían los emergidos archipiélagos de la Macaronesia. Pero la melodía es la misma, pues, para ambos, la Atlántida representa una ocasión perdida en el remoto pasado de alcanzar la meta de la sociedad perfecta que se estaba volviendo a retomar desde el Renacimiento y el principio del proyecto emancipatorio de la modernidad. 

			Antes de abordar el giro que el paso del tiempo provocará en la visión optimista que el primer Verne mantiene sobre las posibilidades del complejo tecnocientífico, es ine­vitable señalar que es en esta fase primera donde la mención de la Atlántida llega a conocimiento del fundador de la atlantología moderna, el político estadounidense Ignatius Loyola Donnelly (1831-1901). Este peculiar personaje, que también tenía vocación de alcanzar la sociedad perfecta como muestra su fracasado intento de construir una utópica ciudad denominada «Niningir», accedió a la problemática referida a la Atlántida gracias precisamente a la lectura que realizó en la Biblioteca del Congreso de Veinte mil leguas de viaje submarino.

			Será de este modo que la utilización de la Atlántida en el campo de la literatura para reforzar la visión que porta consigo la utopía positivista conectará con la investigación acerca de si el relato platónico contiene en su interior la referencia a hechos geohistóricos y culturales objetivos, pues, tras la lectura del citado pasaje verniano, Donnelly se lanzará a una frenética acumulación de pruebas en favor de la veracidad de lo dicho por Platón. 

			Es de esa forma como, hijo al fin y a la postre del siglo del positivismo, Donnelly afrontará un estudio interdisciplinar tendente a rescatar el tema de la Atlántida del mundo del mito para llevarlo al campo del estudio científico. En su afán por demostrar la verdad de sus tesis, llegó a influir en la marina estadounidense para que se dragara la zona de las Azores y Madeira, precisamente, y nada casualmente, en la zona en la que Verne situó la capital de la talasocracia imperial. Y si fue extraordinaria la acogida que tuvo la obra en la que Verne nos habló del capitán Nemo y de su Nautilus, lo mismo se puede decir de la que publicó Donnelly en 1882 bajo un título que lo dice todo: Atlantis: The Antediluvian World. Extraños y fascinantes son, en verdad, los vericuetos por los que a veces discurre la concatenación de determinados acontecimientos históricos y culturales.

			Pero volvamos a la influencia que tuvo en la obra de Verne el tema de la Atlántida, y la repercusión de la historia legada por Platón en la visión que el autor francés sostuvo en la segunda parte de su carrera literaria respecto de la utopía positivista. Y para ello hemos de referirnos a una obra escrita al final de su existencia, en 1905, cuyo revelador título es El eterno Adán, texto en el que el escritor francés nos lega la idea de que el conocimiento perfecto y el dominio absoluto del universo como destino último de la humanidad no son sino vanos sueños de un ser destinado a subir una y otra vez hasta la cima, para luego tener que volver a empezar. De este modo, su concepción de la Atlántida desemboca al final de su existencia en la comparación de las civilizaciones humanas con el mito de Sísifo. El final de la obra resume de modo magistral la angustia del autor ante semejante visión de la historia humana: «¿Llegaría alguna vez el día en que este —el hombre—, habiendo acabado de subir la pendiente, pudiese, al fin, descansar en la cumbre? […]. Al considerar los males innumerables que habían sufrido los que vivieron antes que él, y al inclinarse bajo el peso de los esfuerzos acumulados en lo infinito de los tiempos, el zartog Sofr-Ai-Sr adquiría de una manera lenta, dolorosa, la íntima convicción del eterno volver a empezar de las cosas»14. 

			Vemos cómo de ese modo el relato de Platón sobre la historia de la Atlántida se ha retroalimentado con la utopía futurista del progreso tecnocientífico, al modo de nostálgica referencia de lo que pudo llegar a alcanzar el hombre mucho antes de nuestra época. La fábula inspiradora y a la vez inquietante de que el esfuerzo humano siempre está sometido a inclemencias imprevisibles. Y sin duda esa es otra de las razones que explica la enorme fascinación que el destino de la metrópoli imperial despierta todavía hoy entre nosotros15.

			Conclusión 
El papel de la Atlántida como símbolo cultural

			A lo largo de esta primera ponencia del actual curso de verano hemos podido abordar una de las apropiaciones de la historia que sobre la Atlántida nos legó Platón. Concretamente, hemos asistido a su utilización por parte de un conjunto de intereses que se han ido aglutinando a lo largo de la modernidad en torno a lo que hemos dado en denominar la utopía positivista.

			De esta forma, en la Edad Moderna esa Atlántida de la que nos informó Platón en sus diálogos Timeo y Critias es utilizada por Francis Bacon para reforzar el prestigio de la utopía positivista. Una formulación utópica que en el siglo xviii se hermanará con la idea de progreso gracias al triunfo de la Ilustración.

			Y también hemos visto cómo Jules Verne, ya en plena Edad Contemporánea, será el escritor que divulgará la fe en esa utopía positivista, tomando la Atlántida reconfigurada por Bacon hasta, de forma paradójica, terminar alcanzando por medio de esa historia conclusiones contrarias a los postulados de la utopía positivista.

			Pero, y seguimos con los caprichos y circunloquios que a veces tiene el devenir histórico, hemos visto que el padre de la atlantología contemporánea, Ignatius Donnelly, se nutre de la visión optimista del primer Verne que propagaba la utopía positivista cuando lee Veinte mil leguas de viaje submarino, y es a partir de ella que comienza su propio camino de investigación. No obstante, la obra de Verne y su conclusión final sobre la Atlántida, no como un accidente desafortunado por el que una civilización prometedora vio abortado su desarrollo por una fortuita catástrofe natural, sino como ejemplo de una ley esencial para la evolución de las sociedades humanas, según la cual el destino de cualquier civilización sería surgir, desarrollarse y en un momento dado desaparecer, abre una posibilidad de comprensión científica que liberaría al paradigma actualmente vigente en las ciencias históricas y antropológicas del prejuicio ideológico con el que la idea de progreso lo ha impregnado hasta nuestros días.

			Ello abriría, enlazando con la segunda ponencia que dicté en la edición de 2023 de este mismo curso de verano, la apertura de unos nuevos horizontes a la ciencia de la historia e incluso al establecimiento más tarde o temprano de un nuevo paradigma. En efecto, si admitimos que los tres motores o los tres ejes del motor que mueve la evolución de toda sociedad humana, para el caso es lo mismo, son el entorno ecológico, el nivel demográfico y el grado de desarrollo tecnológico, resulta obvio que las estructuras socioeconómicas, jurídico-políticas e ideológicas bajo las que toda sociedad se organiza dependen en último extremo del funcionamiento de dicho motor y de la forma en que adecuan su marcha de modo sostenible los tres ejes que lo componen16.

			Dado que hasta el momento presente no conocemos ninguna civilización que no haya terminado sucumbiendo a desajustes generados por estos tres vectores evolutivos o por agresiones generadas por la competencia entre las propias civilizaciones, podemos considerar que el papel de la Atlántida como símbolo cultural adquiere una dimensión mucho más profunda que la de simple oportunidad perdida. Es decir, que el relato platónico de la formación, desarrollo y caída de la Atlántida no sería sino un ejemplo del destino que tarde o temprano aguarda a cualquier formación social humana, a saber, su desaparición por selección ambiental cuando su nivel demográfico o su nivel tecnológico no sean capaces de adecuarse a los requerimientos que impone el entorno ecológico. 

			[image: ]

			Berlín. Escultura de Matschinsky y Matschinsky-Denninghoff en la berlinesa calle Tauentzien. Representa una cadena rota [Nelson Minar, cc by-sa 2.0].

			Abriría así el estudio del caso atlante la puerta a una consideración de la evolución de las sociedades humanas por selección natural. Y el desarrollo de esta idea es parte de la tarea que nos hemos impuesto. Ya no están Bacon, Verne, Donnelly, ni tantos otros protagonistas de esta historia fascinante que es la investigación sobre el caso atlante. Pero tenemos sus testimonios e ideas. Y también las ideas y los nuevos descubrimientos que a nosotros nos toca hacer. Porque este es nuestro momento bajo el sol, y toca seguir el sendero que otros abrieron para seguir acercándonos al enigma que el relato de la Atlántida nos planteó hace ya más de veinticinco siglos.

			Si es cierto que la riqueza del relato atlante nos abre una vía de investigación que lo conecta directamente con el patrimonio material, no lo es menos que su vertiente inmaterial nos abre todo un abanico de líneas de investigación como la que hemos esbozado en la presente ponencia. Sigamos adelante, siempre adelante.
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					1	Protágoras de Abdera (485-411) fue uno de los grandes pensadores sofistas que formaron parte de la Ilustración griega del siglo v a. n. e. La frase en cuestión es citada por Diógenes Laercio y el propio Platón, entre otros autores de la Antigüedad, y reza del siguiente modo: «El hombre es la medida de todas las cosas, de las que son en cuanto que son, de las que no son en cuanto que no son».

				

				
					2	Así lo entiende Frank Manuel en la introducción (pp. 9-27) al volumen Utopías y pensamiento utópico, cuya referencia completa damos en la bibliografía.

				

				
					3	Como ya hemos indicado en otras ocasiones, ese ideal no lo representa la Atlántida, sino la Atenas primitiva que se opone a la talasocracia atlante y termina derrotándola. Ver mi ensayo Atlántida. La luz de Occidente (especialmente pp. 215-222).

				

				
					4	Ver nota 3 en esta misma ponencia.

				

				
					5	Bloch, Ernst: El principio esperanza (vol. i, p. xxii). Aguilar. Madrid, 1977.

				

				
					6	«La esencia del concepto de survivals es que fenómenos que tuvieron su origen en un conjunto de condiciones causales de una época anterior se perpetúan en un período en el que ya han dejado de darse las condiciones originales». (Harris, Marvin: El desarrollo de la teoría antropológica. Una historia de las teorías de la cultura (p. 141). Siglo XXI. Madrid, 2008.

				

				
					7	Para un desarrollo analítico que nos lleva a realizar estas afirmaciones, véase mi ensayo Atlántida. La luz de Occidente, referenciado en la bibliografía.

				

				
					8	Platón, Timeo, 24e-25a.

				

				
					9	Como es bien sabido, los dinosaurios no se extinguieron en absoluto y hoy día siguen alegrando con sus trinos nuestros oídos y con su carne nuestro paladar.

				

				
					10	Como sabemos, la Atlántida era regida por monarcas que se sucedían hereditariamente. Una prueba más de que Atlantis no era la propuesta de Estado ideal del pensador ateniense.

				

				
					11	Verne, 1870: 363-364.

				

				
					12	Vidal-Naquet, 2006: 132.

				

				
					13	De Pedro Martín, 2011: 13.

				

				
					14	Verne, 1905: 398.

				

				
					15	La obra de Verne es mucho más compleja de lo que se suele sospechar (véase el excelente texto de Miguel Salabert Julio Verne, ese desconocido, referenciado en la bibliografía).

				

				
					16	Para una mejor comprensión de esta idea, remito a mi ponencia «La Atlántida y la nueva concepción de la historia», referenciada en la bibliografía.
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